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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
COLABORACIÓN

LA REPLICA DEL SUR
Durante bastante tiempo —probablemente desde que aparece la so-

ciedad industrial moderna— los países meridionales europeos y los de
características similares a ellos, han venido sintiéndose en situacióin de
inferioridad Los países nórdicos, los de la industria con mucho humo
—y con muchos humos— habían logrado persuadirnos que éramos gente
de poco, y casi casi inútiles para vivir la vida tal como se iban ponien-
do las cosas. Malo para los países donde era fácil tomar el sol a cho-
rros y... beber vino a chorro también. No teníamos cabeza ingenieril y
todo eran negras predicciones para nosotros.

El NorU, era lo vivo y él creó esa curiosa expresión de «el nivel de
vida». Para esas gentes, vida venía a ser casi lo mismo que trabajo, y
los meridionales no podíamos ponernos de acuerdo con tal manera de
ver las cosas. Ellos se dieron a inventar; inventaron una barbaridad de
cosas; llenaron sus casas, sus ciudades y sus caminos de chismes ma-
ravillosamente hechos, perfectamente limpios, impecablemente asépticos,
y se quedaron tan contentos de su obra. «Nosotros sí que somos feli-
ces», nos decían mirándonos desde sus estaturas vecwias a los dos metros.

Y algunos hasta llegamos a creerlos que eran felices, y hasta hici-
mos nuestros pinitos para imitarlos en el arte de fabricar chismes. Pero,
clave, con tanto sol aquí, y con tanto vino allá, esc. de los chismes no
acababa de dársenos del todo bien. Habíamos vuelto a caer una vez
más en la trampa de querer ser algo imitando lo de fuera y no siendo
nosotros mismos. Sólo a algún poco menos que visionario le dio por
pregonar —y además en latín imitando a un obispo de Hipona— lo de
de «noli foras iré, in interiore Hispaniae habitat veritas», que viene a
ser algo así: «Buena gana de ir a buscar fuera la verdad, cuando la te-
nemos dentro de casa».

Pero como no somos aficionados a hacer caso a los de dentro, tu-
vieron que venir los de fuera a persuadirnos de que aquel extraño an-
daluz tenía toda la razón: que aquí había maneras de vivir bien, esplén-
didamente bien, hasta con gran elevación de eso qut nos habíain ense-
ñado a llama.- «nivel de vida».

¿Era del todo verdad que nos había tocado nacer en un país pobre?
¿En una tierra esquilmada? Y los economistas se pusieron a recorrer
capítulos de economía política: carbón, hierro, petróleo... y se persua-
dieron de que sí, de que éramos solemnemente pobres.

Pero un buen día entró en el comercio —en el comercio caro— un
artículo que, por haber sido tan barato siempe por aquí, nadie podía
pensar qu« fuera nada menos que «artículo de lujo», vendible a buenos
precios a gentes de otras partes. Y resultó que esos mismos creadores
del alto nivei de vida descubrieron que no habí u-i podido llegar a él
sin un alto nivel de humo en sus ciudades y en sus pulmones; sin una
servidumbre feroz a la máquina; y sin tantas otras cosas. Y descubrie-
ron —vinieron a descubrir— que los «sures» teníain un tesoro inmenso;
que de verdad eran auténticos ricos porque tenían a chorros todo el sol
que queríar sólo con salir a la calle; y que donde hay sol, hay fruta,
hay flores y hay alegría. La alegría, otro nuevo producto vendible a bue-
nos precio.;, había entrado en la economía.

Y desde aquel día, las cosas han comenzado a cambiar. El Sur ha
descubiertr su verdadera fuente de riqueza, su industria propia, a la
que debe dedicarse sin monería de imitación: a dar y vender sol. Y han
sido ellos los que, después,de tanto hablar de nuestra desidia y nues-
tra pereza, se han puesto a trabajar aún más furiosamente en sus chis-
mes para poder pagarse, al final de tantos meses de trabajo, un mese-
cito de sol Y así, el orondo producto de su laboriosidad ejemplar va
haciendo subir y subir el nivel de vida de estos pueblos que vivían pací-
ficamente tumbados a orillas del Mediterráneo.

Así son las cosas. Todo tiene su ida y su vuelta. Hace unos días me
quería persuadir un amigo historiador que los «nortes» acaban por
vencer a los «sures». No sé; no sé. Toynbee ha visto bien eso del reto
y la réplica. No hay más que tener un poco de paciencia y esperar a
que a cada región le llegue su turno en la rueda de la Fortuna. Estos
«sures» borrachos de vino y de cal blanca, pero tan acosados por la su-
ciedad y U miseria, empiezan a ser más limpios, más «modernos» que
los modernísimos «nortes». Y es que, seguramente, ha sonado la hora
de los «sures». Ha llegado la hora de hacer que la gente se entere de
algo que por aquí sabíamos hace tiempo: que el trabajo por el trabajo
no es un valor; sólo lo es con miras a algo. Las edades de oro siempre
se han pintado teniendo la vida al alcance de la mano con una Natura-
leza madre, no madrastra; y esa Naturaleza maternal es la de los «sures».

No; no está claro que los «nortes» hayan vencido siempre a los «su-
res». Alguna vez tenía que cambiar ia racha.

F. ERNANDO

CRÓNICA DE BONN

LA INDUSTRIA SOVIÉTICA
BONN, 11.—(Crónica de nuestro corresponsal, José
V. ColcheroJ.—Los sucesores de Kruschef fian vuelto
a enmendarle la plana. El criterio impuesto y defen-
dido por él, de que la industria química debía recibir
este año preferencia sobre todas las demás, incluida
la siderúrgica, ha sido desechado por Bresnief y Kosy-
guin. Con arreglo a los planes de Nikita, en este año
las inversiones de capital en la industria química de-

bían incrementarse en un 39 por 100 con respecto a 1964, mientras
que para las inversiones en la industria pesada solamente se pre-
veía un aumento del 3 por 100. Ahora, los nuevos amos del Krem-
lin han rebajado el incremento — —
de las inversiones en la industria Plazo fijado por el plan, volvie-
química en un 23 por 100 que- ron a dejar las cifras como al
dando, pues, reducido ai 13 en principio, desistiendo de tan am-
lugar de al 39 que quería Krus- bicioso como irrealizable pro-
chef.

Por el contrario la industria

yecto. Ya el hecho de que la
Unión Soviética alcance o sobre-Por el contrario la industria

del acero se beneficiaría con un Pase en 1965 la cifra Prevista en
14 por 100 —en lugar de con un el Plan V el de 1ue la producción

de acero en esa nación se apro3— en el incremento de las in- de acero en esa nación se apro-
versiones. xime a los cien millones de tone-

Durante toda la historia de la ladas. es un éxito de la economía
soviética que no puede, ni debe,
dejar de reconocerse.

Unión Soviética ha tenido funda-
mental significado político elp
que se concediera a una rama

sin duda' movido por el des-
de la economía más importancia arrollo que ha alcanzado la tra-
gue a otra. Ya en tiempos de Le- dustna pesada en la U. R. S. S.,
nin y Stalin, lo mismo que más Nikita Kruschef deseaba centrar
tarde Kruschef, se apoyó en esta sus esfuerzos en la industria
cuestión para combatir a sus Química, de importancia capital
enemigos. La industria pesada ha Para que la sociedad soviética
tenido siempre preferencia por hubiera mejorado a uv ritmo
encima de todas las demás' e in- bastante rápido su nivel de vi-
cluso por encima de la propia
agrieultura. Precisamente del
agro salió en la tercera y cuarta
parte de este siglo el capital con
el que los comunistas desarro-
llaron la industria pesada de
Rusia.

La producción de acero de la
U. R. S. S. alcanzó en 1964 los
85 millones de toneladas, apro- das del bloque occidental se en-
ximándose así a la cifra que se cuentran las distintas ramas de

la industria desarrolladas de una
manera uniforme, que responde,

da. La industria química es in-
dispensable para una nación mo-
derna, y Kruschef creyó que a
la U. R. S. S. le había llegado
por fin la hora de poner a las
distintas ramas de su produc-
ción al mismo nivel de desarro-
llo.

En las naciones industrializa-

había previsto para este año, en
que termina su segundo plan
S&ptienal. Bien es cierto que en

ió l
Por lo general, a las necesidadesS&ptienal. Bien es cierto que en

1962 se corrigió el plan para au- de la sociedad, concretadas a
través de la demanda Por el conmentor hasta 97 millones de to-

neladas la producción que debía
alcanzarse este año; pero, al dar-
se cuenta de que con alejar la
meta lo único que iban a conse-
guir era no alcanzarla dentro del

través de la demanda. Por el con-
trario, en Rusia hay una sene
de industrias básicas, como la

Con esta Campaña contra
la Difteria, la Tos ferina y
el Tétanos, y con la nueva
vacunación contra la Polio-
mielitis se protege a la infan-
cia.

Geografía gastronómica

Un mapa sabroso de Españai/ ii

y, sin embargo, otras que arro-
jan cifras de producción no su-
periores a las de los países sub-
desarrollados (la industria tex-
til, la de la alimentación y, en
general, casi todas las dedicadas
a producir bienes de consumo).
Este es el motivo por el cual
en la U. R. S. S. pueden produ-
cirse «Sputniks» y, al mismo
tiempo, escasean el calzado, la
ropa y la comida.

Bresnief y Kosyguin creen que
todavía hoy debe fomentarse en
la U. R. S. S. la producción de
acero por encima de ninguna
otra y que el crecimiento de las
demás ramas de la economía ha
de fomentarse, puesto que no
hay más remedio, de manera más
lenta. Rusia y los demás países

ñable colaborador entusiasta de
nuestras tareas». Sirva de ejemplo
este señor que dio en vida la pauta
de un acentuadísimo interés por' del bloque oriental necesitan to-
el crecimiento y éx^q del turismo ! ¿avia mucho más acero del que

j producen. Los Estados Unidos
I vienen a fundir la misma canti-
dad anual de acero que la
Unión Soviética; pero, mientras
en el mundo occidental hay na-
ciones como Alemania, Japón,

dad con que en este respecto tra-
bajan los entusiastas propagandis-
tas de la Federación.

UNA INICIATIVA ACERTADA
Pues bien: he aquí una iniciativa

que entre cientos de ellas, resalta
como un acierto en la XXVIII
Asamblea, la de que se edite una
«Guía Gastronómica» de España, a
cuya pregunta se respondió, que la
Dirección General de Promoción la
tiene ya en estudio para muy pró-
xima realización.

Esa Guía de condimentos, de vi-
no y manjares regionales, puede
ser, ciertamente, de un esencial in-
terés para los millones de turistas
que visitan España. Supone algo
así como un «Mapa sabroso» en
que se pondrán de relieve los ricos

Los turistas que por millones nos visitan, se llevan de recuerdo en sus sabores que cada región, por una
paladares la variedad y calidad de la cocina españala. Famosos, como continuidad de tradición clásica de

Pa.u.1 Anka, prueban la clásica paella- la buena cocina y la opípara y de-

Se trabaja de un modo intenso y
con todo entusiasmo, en España,
por el turismo. Innumerables son
los problemas que de la enorme
afluencia turística, de que la bellí-
sima geografía nacional disfruta,
se derivan: carreteras, hoteles, in-
térpretes, guías turísticas, etc.

En el ambiente nacional funcio-
nan «Centros de Iniciativa y Turis-
mo»—responde a la sigla F. E.
C. I. T.—y celebran asambleas en
que cada región, por la voz de sus
representados de esta Federación
Española, cuya presidencia ejerce
con brillantez el ilustre periodista
don Francisco Casares, expone ini-
ciativas y necesidades ineludibles
para el mejor desarrollo del turis-
mo universal en España.

La más reciente de estas asam-
bleas de la «Federación Española
de Centros de Iniciativa y Turis-
mo» ha sido la efectuada en Gali-
cia, que respondía ai número
XXV1I1 de estas reuniones de
asambleístas de tuda España, y que
estuvieron en La Toja y en Vigo.

Kué una actuación entusiástica,
con el recorrido desde Andorra a
las hermosuras de las rías galle-
gas: las Rías Bajas, con la famosa
Ría de Arosa, integran los más pin-
torescos lugares de paisajes indes-
criptibles de la tierra española,
acaso los más interesantes.

En esta ocasión, es de anotar que
una honda emoción al dar

al señor Casares en su dis-
curso a los asambleístas, del falle-
cimiento en trágico accidente de
automóvil, del evpresidrnte del
Centro de Iniciativas v Turismo de
laca don Mariano Gallegn que via-
jaba con su esposa, precisamente
nacia Vigo. para asistir a la \sam-
blra v ambos esposos murieron ac-
cidentados en la carretera. «El se-
fior don Mariano Gallego—pronun-
ció conmovido el ilustre cronista
don Francisco Casares—era un

hombre cortés, la personificación
de la corrección en la cortesía, atil-
dado en todos sus actos y entra-

liciosa mesa, pueden poner a dis-
posición de las gentes forasteras.
Desde los Pirineos a Algeciras, Es-

(Sigue en séptima plana.j

Gran Bretaña y Francia, que
juntas producen más que cual-
quiera de los dos «grandes co-
losos», en el bloque comunista
no hay en la práctica ningún
productor de acero fuera de la
U. R. S. S. Así, Rusia, es la única
proveedora, no sólo para sus
propias necesidades y para las
de sus «satélites», sino también
para los proyectos que con su
ayuda se realizan en los países
subdesarrollados. Pero, sobre to-
do, la Unión Soviética no quiere
distraer la producción de acero
porque de ella depende toda la
industria de armamentos.

J. V. C.

CRÓNICA DE LONDRES

EL MEDICO DE FAMILIA
LONDRES, 11. (Crónica de nuestro corresponsal,
José Luis Fernández del Campo, recibida por "te-
lex").—Los llamados "family doctors", suscritos al
Servicio médico nacional, han entrado también en
la órbita de la "revolución económica". La L'nión
de "Medical practitioners", la cual representa nada
nienO'S que a 23.000 de estos doctores, ha aconse-
jado a sus miembros la progresiva retirada de sus

servicios, al menos que el Gobierno se avenga a entrar en unas
razonables negociaciones.

Ya es un hecho que la mitad de los médicos registrados en
el National Health Service re-

prácticatirarán su parcial o
totalmente si sus demandas no
son satisfechas. Algunos docto-
res, sin llegar a hacer la
"huelga total", han decidido
atender a todos los pacientes,
excepto a los varones com-
prendidos entre los dieciocho y
sesenta y cinco años. Otro sec-
tor médico se ha inclinado por
la continuación de sus servi-
cios, pero sobre la base de que
sus olientes pasen las facturas
de sus honorarios, coste de las
medicinas, etc., al Gobierno.

Tal y como está recuadrado
el p a n o r a m a del National
Health Service, puedo diagnos-
ticar que el paciente se en-
cuentra en un estado "crítico".
La grave amenaza de esta
huelga inhabilita al enfermo a
agravarse O al sano a ponerse
enfermo. La tradicional y res-
petuosa actitud del "family
doctors" hacia la nación y su
Gobierno, se ve truncada hoy
por esta esperada como des-
considerada postura con la que
se presiona al ministro de Sa-
lud Pública a que cumplimente
las demandas que en salarios
y sistemas de práctica este
Cuerpo médico necesita.

La cuestión es que si bien el
paciente goza con el National
Health Service de una atención
médica prácticamente gratui-
ta, el doctor que lo atiende si-
gue encuadrado en un viejo
formato profesional en el que
no son amparadas sus presen-
tes necesidades. Un Cuerpo es-
tatal de revisión del caso ha
estipulado que un incremento
de 850 millones de pesetas al
año sería una cantidad ade-
cuada para lograr la satisfac-
ción de esas necesidades. La

Unión ha rechaaado el ofreci-
miento, considerándolo insufi-
ciente, toda vez que las de-
mandas del "doctor de la fami-
lia" requieren, cuanto menos,
3.000 millones de pesetas anua-
les.

El secretario general de la
Unión de Practicantes de la Me-
dicina nos ha dicho esta tar-
de: "Estamos ante una situa-
ción muy embarazosa y es po-
sible que se llegue a quebrar
la total práctica de la medici-
na dentro de este servicio na-
cional".

El doctor integrado dentro
de este servicio médico recibe
su sueldo a través de un siste-
ma "pool" de pagos. El 70 por
ciento del "family doctors" re-
cibe un promedio de 12.000 pe-
setas semanales, suma que. en
principio, parece adecuada. Pe-
ro es preciso que de esa canti-
dad se succionen unas siete mil
pesetas semanales para aten-
ción de los gastos devengados
por la práctica: limpieza de la
clínica, contribución, lu.. y gas
y teléfono, recepcionista e im-
puestos estatales.

No nos extraña que más de
3.000 médicos británicos emi-
gren cada año a otros países
(especialmente Nueva Zelanda
y Australia) en donde los in-
gresos de seis meses equivalen
a los de un año en Inglaterra.

Conclusión: un doctor gana
nueve chelines a la hora (72
pesetas), trabajando 70 horas a
la semana. Una criada cobra
40 pesetas a la hora y puede
hacer ilimitadas jornadas. Es
indudable que la situación pa-
ra los doctores es un tanto em-
barazosa. El Gobierno tiene la
palabra.

F. DEL C.

tunma
columna
BECKET 0 EL
HONOR DE DiOS

Hace ya varias semanas que en
las p.i. tallas españolas se está pro-
yectando el film «Becket», basado
en la obra de Jean Annouhii, t>e-
cket o el honor de Dios», que es sin
duda una genial creación' dramática
que tiene como argumento la vida
y muerte de Santo Tomás de Can-
torbery, mártir de la libertad de la
Iglesia frente a las tentativas de
infeudación de la misma por pirte
del rey Emque II Plantagenet. Tan-
to la obra de arte como la película
son fieles en esencia a la realidad
histórica, pero a la vez suponen
una interpretación personal de los
hechos y los personajes llena de
fuerza y belleza y los espectadores
salen del cine verdaderamente so-
brecogidos por esa belleza del film
pero además por la gran cantidad
de problemas vitales que plantea.

Para proceder a la calificación de los
dibujos presentados al "II Concurso de
Cromos Lucha por la Vida", están
expuestos en la Sala de Exposiciones de
la Caja Provincial de Ahorros de Va-
lladolid, Plaza de España, desde ayer,
día 9, hasta el sábado, día 13 de febre-

ro, de 7 a 9 de la noche.
Recordamos que los premios del Primer
Concurso fueron publicados en este
mismo periódico el miércoles, día 3 del

actual.
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GANE 20.000 Pesetas
mensuales siendo REPARADOR DE TELEVISORES titulado.
Aprenda por correo tan excepcional profesión con famoso
"Curso Royal", quedando de su propiedad Laboratorio pro-
fesional. Pida hoy folleto gratuito IHAR. Tallers, núm. 27.

BARCELONA (1). Autorizado Ministerio.

LA VOZ DE LA CALLE

huno
noticia

EL SEGURO
La gente se pregunta y nos

prejgunta qué hay del nuevo se-
guro obligatorio de vehículos. Y
es quie muchas personas, después
de leer detenidamente los comen-
tarios que estos días se publican
en periódicos y revistas sobre el
tema, lo ven tan complicado que
tienen la esperanza de que su-
fra un nuevo aplazamiento y
una completa revisión. Sin em-
bargo, oficialmente, no se dice ni
una palabra y todo hace suponer
que el seguro entrará en vigor
en la fecha prevista, el día 1
de abril próximo. Nos afirma en
la opinión el hecho de que en el
boletín del día 3 del actual se
haya publicado una orden apro-
bando los modelos oficiales de
proposición y certificado de se-
guro a utilizar por las entidades
aseguradoras.

Entonces, se preguntan muchos,
;,qué pasa con el seguro actual?
Porque muchas personas tienen
asegurados suis vehículos p o r
años normales y las compañías
ababan de pasar] 3 tos recibos
correapondiontos !ü año en curso.

Paree1 ser —salvo modificacio-
nes poco probables de última ho-
ra— que las pólizas actuales
quedarán automáticamente anu-
ladas el (lia 1 de abril y las can-

• ruie haya a favor de los
asegurados en la póliza que se

cancela serán aplicadas para ed
pago del nuevo seguro obligato-
rio hasta donde den de sá.

Pero hay algunas dudas que se
plantean y que no san fáciles de
resolver a primera vista. Por
ejemplo las cobertuiras del muevo
segiu.ro y las coberturas reales
que ed propietario de un vehícu-
lo desea hacer. Nos explicare-
mos:

El nuevo seguro obligatorio
cubre una cifra de 7.500.000 pe-
setas. Esto le supone a un uitiili-
tario "600" la cifra de tres mil
quinientas pesetas largas. Pero
con ese volumen de millones por
p ó l i z a solamente se cubre una
reducida caintidad de 250.000 pe-
setas de indemnización en caso
de muerte. ¿Para qué es esa otra
reserva de siete millones y cuar-
to, que el asegurado paga, pe-
ro no puede disponer de ella?
Según nos explican, esos siete
millones y cuarto so reservan pa-
ra víctimas sucesivas, a razón
de cincuenta mil duros y hasta
un íntail máximo de treinta que
fija la vigente ley. ¿Cabe pensar
en el haber tétrico de un •600"
con treinta muertos a sus espal-
das? Los profesi'cma'les del ramo
de seguros —que están prego-
nando a los cuatro vientos que
ellos no han pedido este nuevo
seguro, que se han opuesto a él
y PUP no les \rn a dn" ni1:!" n be-
neficio extra-- opinan que hu-
biese sido más lógico

categorías de vehículos de acuer-
do con sus posibles siniestralida-
dies, de manera que al "600" le
adjudicasen lo que es previsible
en tai tipo de vehículo y al au-
tocar d e cuarenta viajeros lo
que le huibdese correspondido con
un baremo estimati'vo.

Otro aspecto es el de la cuan-
tía establecida de 250.000 pesetas

paira indemnización en caso de
muerte. Esta cifra estaba rebasa-
da hoy por casi todos los asegu-
rados, ya que la práctica diaria
estaba enseñando que en los juz-
gados se están pidiendo cifras
mucho mayores en concepto de
indemnización. ¿Cuando el nue-
vo seguro se ponga en vigor, ten-
drán los jueces que limitarse a
esta cifra tipo? No ha-y ninguna
razón para decir que sí. Y en

este caso, ¿quién paga el exce-
so? No cabe duda que el propio
interesado, en cuyo caso tendría
que echar mano a sus reservas
personales. Para evitar esto hay
una solución: hacer un seguro
adiciona!. Es decir, suscribir una
póliza privada con una compa-
ñía que le garantice desde las
250.000 pesetas hasta la cantidad
que hoy se estime por los ase-
guradores como prudencial. Y ya
parece ser qiuie, en este sentido,
las compañías están estudiando
las tarifas, que por cierto quie-
ren que sean barata^ al menos
de momento hasta que la gente
se vaya aclimatando.

Aún queda otro aspecto: ¿y el
seguro de robo, incendio y da-
ños propios? Esto puede suponer
en un utilitario muy cerca de las
cínico mil pesetas, con lo cual lle-
garemos a la conicOusión de que
el seguro de un "600" —y elegi-
mos ei más modesto de todos los
vehículos— va a sobrepasar con
miuicho las ocho mil pesetas anua-
les y que pirede llegar a las diez
mil, de acuerdo con la cantidad
que sie quiera añadir ail seguro
coirririrmontario de responsabi-
lidad civil.

Sólo nos resta decir que todo
lo que antecede rm son dedme-
riones nuestras sino pimta.liza-
ci'om€'S a la disposición oficial,
a las declaraciones recientes del
presidente del Sindicato Nacio-
nal del Seguro y a la informa-

ción facilitada por los técnicos
del Fondo Nacional de Garantía
de Riesgos de Circulación.

Sin tener que molestarnos en
cavilar por nuestra cuenta, po-
dríamos recoger múltiples co-
mentarios aparecidos en la pren-
sa diaria y se.manaJ sobre el im-
pacto que el nuevo seguro ha
causado. Únicamente recogemos
el que hemos leído en la revis-
ta "Vida Nueva" y que dice tex-
tualmente:

"Creemos que la idea de esta-
blecer la obliígaitoriedad del se-
guro del automóvil es interesan-
te y seguramente aceptable. Pe-
ro subidas del 100 a3 400 por 100
en las primas, disminuyendo las
c o b e rturas, son absolutamente
rechazables. Y mucho más cuan-
áx>, ail paneeeir, se trata de esti-
mular el nivel de vida de los es-
pañoles, permitiéndoles un más
fácil acceso ail pequeño vehículo
de motor, que, por otra parte,
no ©s ya ningún liúdo, sino casi
siempre un instrumento de tra-
bajo. Si ej I N I —"Seat" por
ejemplo— fomenta la adquisición
de ñnntotnávilles y Hacienda los
"-rsra ron imiauestos feroces —del
20 por 100 hasta ahora—, lo que
pe nos ocurre no es que se quie-
ra fa'cdlátar el automóvil al es-
pañol medio, sino inventar nue-
vos contribuyentes".

L. MAH.TTNEZ DUQUE
(Ilustración de Medinn.)

CIUDAD DE DIOS
J. JIMÉNEZ LOZANO

I Solamente vun grupo de espectado-
res muy miope ha creído hallarse
ante una obra por lo menos anti-
clerical y hasta antirreligiosa, mien-
tras otros espectadores muy puri-
tanos se han fijado exclusivamente
en las escenas menos edificantes y
más sexuadas de la película.

Desde luego si aquellos hombres
medios contemplasen nuestra Igle-
sia de hoy, con todos sus defectos
humanos incluidos y aun exagera-
dos, la canonizarían ern bloque. La
vida medieval clerical dejaba bas-
tante que desear, incluso según una
moral muy elemental, y un tipo de
obispo como el de Mons. Folliot,
obispo de Londres, muy bien dibu-
jado en la película, ya sirvió en
aquella misma época para que Jean
de Salisbury trazase en su «Policra-
ticus», dedicado por cierto a su
amigo Tomás Becket, la figura del
clérigo cortesano, hipócrita y am-
bicioso, que se rapaba la cabeza o
llevaba los cabellos cortos, vestía
hábitos calculadamente pobres, o
bebía vino en público, se maquilla-
ba la cara en asceta, lanzaba gran-
des suspiros, rezaba en voz alta y
lloraba cuando se le antojaba,
mientras hacía correr la voz de su
santidad y su ciencia y amasaba
dinero o no dormía pensando en los
beneficios que podrían quedar va-
cantes, sobre todo en la sede prima-
cial de Cantorbery. Otros altos clé-
rigos eran grandes señores atentos
solamente a los placeres de la vi-
da y a la adulación del rey. Muchos
de ellos incluso estaban de parte
del cardenal Octaviano que se alzó
como antipapa frente a Alejan-
dro III con el nombre de Víctor IV,
pero como el rej finrique II se de-
cidió al fin por ei legítimo Papa, si-
guieron sus pasos. Sin embargo, en
seguida estarían también contra To-
más Becket y Alejandro III, que
le sostenía y junto al rey Enrique
y un grupo de cardenales, más
mundanos que otra cosa, a quienes
éste había ganado a su partido por
el medio siempre muy eficaz del
oro.

Necesitó sin duda mucho valor
el Papa Alejandro para apoyar a
Becket co nriesgo incluso da un cis-
ma, y necesitó mucho valor el pro-
pio Becket para lanzarse a una lu-
cha que desde el principio pudo
comprobar que sería sangrienta y
de victoria muy incierta. Cuando
surgieron las primeras dificultades
con el rey y los obispos cortesanos
y complacientes con él, Tomás, He-
vado de un espíritu de paz y enten-
dimiento renupció incluso a la cláu-
sula canónica de «salvo el honor
de Dios y de mi orden» que era de
rigor en todos los tratados o pactos
firmados por la Iglesia. De esta
manera sancionó los acuerdos de
Clarendon de enero de 1164, pero
pronto se arrepintió de esta debili-
dad. No bastaba ahora con llevar
personalmente una vida pura en las
costumbres, de servicio directo a
los pobres, de oración y peniten-
cia casi ininterrumpidas, ahora era
el jefe de la Iglesia de Inglaterra
que el rey quería domesticar y go-
bernar, y tenia que luchar por su
independencia y libertad. Las lacras
d< la Iglesia de la época procedían
de sus estructuras sobre todo, de
su condición de Iglesia en poder
de los príncipes laicos que habían
hecho de ella un feudo más, mane-
jándola a su capricho y nombran-

I do desde los curas rurales a las
e m i n e n c i a s cardenalicias como
quien pone dóciles peones en su
juego de política e intereses y has-
ta de caprichos.

La Iglesia fue poco a poco lo-
grando luego su independencia de
estos poderes. El «asunto Becket»
fue casi solamente un primer acto
(el mismo año de la muertp de
Becket caía asesinado por idénti-
cas razones el obispo de Urgel, don
Hugo de Cervellón, a manos de los
hijos del conde Roberto y unos años
antes, el obispo de Calahorra, don
Sancho de Funes, por unos clérigos
opuestos a sus reformas) de esta lu-
cha cristiana que se ventila todavía
en dos frentes: contra el clericalis-
mo y la teocracia o las pretensio-
nes clericales do dirigir los asuntos
temporales y contra el cesarismo
o las pretensiones laicas de mez-
clarse en los asuntos de la Iglesia.
En ambas clases de pretensiones
quedan comprometidos «el honor
de Dios» y la librrtíid de la Iglesia
y los Estados. Setecientos años des-
pués del bárbaro martirio de To-
mas Becket, el Concilio Vaticano II
sigue luchando por «el honor de
Dios» al tratar de definir la sana
laicidad Art Estado por una parte
y la independencia de la Iglesia pa-

, ra nombrar sus pastores v actuar li-
¡ breinente por otra.


